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(750. DOMM. 220412) 
 

V. C. DIOS AMA AL DADOR ALEGRE 
 

 Fue necesario rentar una bodega para albergar cientos de regalos que recibió el 
papa Joseph Ratzinger en su reciente visita a México en marzo pasado. Había 
desde regalos muy sencillos hasta costosísimos que le entregó gente del pueblo, así 
como las autoridades federales, estatales y municipales, y los ricos empresarios y 
políticos. El mismo presidente Felipe Calderón, su esposa y cada uno de sus hijos 
entregaron sendos obsequios al prelado. 

 ¿Por qué la gente se desprende generosamente y sin empacho para agradar a un 
hombre religioso? ¿Será que de esta manera acallan la voz de sus conciencias? 

 Los cristianos sabemos que las ofrendas no pueden limpiar las conciencias de las 
malas obras; creemos, sostenemos y proclamamos que solo la sangre de Cristo 
puede limpiar nuestras conciencias. Así lo afirma la Palabra de Dios: “¿Cuánto 
más la sangre de Cristo, el cual mediante el Espíritu eterno se ofreció 
a sí mismo sin mancha a Dios, limpiará vuestras conciencias de obras 
muertas para que sirváis al Dios vivo?” (Hebreos 9:14). 

 Los cristianos jamás daremos una ofrenda pretendiendo el perdón de nuestros 
pecados, ni la limpieza de nuestras almas; porque la gracia de Dios, su eterno 
amor y su misericordia que es para siempre, no se compran ni se comprarán 
jamás. Entonces ¿Por qué razón damos ofrendas, no a los hombres, sino a Dios? 

 Porque también creemos, con base en la Palabra de Dios, que las ofrendas son un 
modo de expresar a nuestro Amo y Señor nuestra adoración, nuestra gratitud y el 
reconocimiento que dependemos en todo y por todo de ese Dios Vivo y Verdadero. 

 Además, nuestro Dios se agrada de tales ofrendas como vemos en el caso de Abel: 
“Y Abel trajo también de los primogénitos de sus ovejas, de lo más 
gordo de ellas. Y miró Jehová con agrado a Abel y a su ofrenda” 
(Génesis 4:4).  

 Amados hermanos, queridos amigos, es bueno ofrendar a Dios. ¡Debemos hacerlo! 
 Meditemos juntos en este hermoso versículo bíblico y consideremos cuál es el 

orden divino para las ofrendas. 
 
1º ¿QUIÉNES DEBEN OFRENDAR? (9:7a). 
 La Palabra de Dios nos dice que “Cada uno dé…”.  
 ¿Y quiénes son esos cada uno? Todas las personas comprometidas con el Señor y 

su Obra de redención aquí en la tierra.  
 Hombres y mujeres que han hecho suya la responsabilidad de la Causa de Cristo.  
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 Hijos e hijas de Dios que han comprendido que tienen una relación muy personal 
con el Señor y que al dar sus diezmos y ofrendas están sustentando esa relación.  

 Los cristianos ofrendan porque así honran a Jehová con sus bienes porque han 
entendido que es el mismo Señor quien les manda hacerlo y que es el único plan 
que ÉL tiene para el sostenimiento de su Obra y de sus obreros. 

 Amados hermanos, el diezmar y el ofrendar es una responsabilidad individual. Por 
eso dice: “Cada uno dé...”. Nadie debe faltar en ofrendar. La Biblia también 
dice: “… Y ninguno se presentará delante de Jehová con las manos 
vacías; cada uno con la ofrenda de su mano, conforme a la bendición 
que Jehová tu Dios te hubiere dado” (Deuteronomio 16:16-17).  

 Todos pueden diezmar, desde los bebés, hasta los ancianos. Los que trabajan y los 
que no lo hacen; porque todos percibimos de alguna manera un ingreso y éste es, 
sin lugar a dudas, una bendición de Dios y debemos darle al Señor lo que a ÉL le 
pertenece. El infortunio llegará a todos aquellos que son consumidos por el deseo 
egoísta de acumular. La bendición vendrá cuando tengamos el deseo de dar.  

 Lo cierto es que es su responsabilidad. Usted sabe si la cumple o no. Pero la Biblia 
dice: “Cada uno dé...”. 

 
2º ¿CÓMO DEBEN OFRENDAR? (9:7b). 
 La Biblia nos dice: “… como propuso en su corazón…”.  
 El diezmar y el ofrendar no son acciones casuales, sino que nacen muy dentro del 

corazón. Nuestro corazón es el asiento de toda voluntad, de todo propósito y por 
consecuencia de todo actuar. La disposición es esa fuerza más poderosa aún que la 
energía nuclear. Lo que nosotros dispongamos en nuestro corazón será la ruta que 
seguirá nuestra vida. Esa voluntad dominará gran parte de nuestra conducta.  

 La verdad es que uno no puede alcanzar una vida acorde a la voluntad de Dios si 
no lo ha dispuesto primero en lo más profundo de su corazón. Una persona no 
puede vivir mejor de lo que ha decidido en su espíritu y en su mente.  

 Tiene razón el escritor sagrado, uno no puede dar más de lo que ha propuesto en 
su corazón; por eso dice: “… como propuso en su corazón…”. 

 Sí. Necesitamos un corazón dispuesto a ofrendar y a diezmar. Pero bien dispuesto. 
Tanto que nos impulse aún hasta el sacrificio.  

 Necesitamos considerar el ofrendar como una forma de adoración y ésta como 
nuestro verdadero alimento espiritual. 

 La Biblia dice que Noé, tan pronto salió del arca ofreció holocaustos a Jehová en 
adoración y gratitud “Y percibió Jehová olor grato…” (Génesis 8:21).  

 Lo mejor que podemos hacer en esta tierra es adorar a Dios. Lo más delicioso que 
puede haber es ese tiempo de íntima comunión con Dios, es ese  intercambio 
amoroso, es ese expresarle a ÉL todo lo que para usted es, y agradecerle todo lo 
que por usted hace.  

 Y el momento de las ofrendas es uno de esos momentos gloriosos de adoración. 
 Proponga en su corazón dar a Dios lo que es de Dios, eso es adorarle y adorar a 

Dios siempre será bueno para su vida y para la vida de todos los suyos. 
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3º ¿CÓMO NO DEBEN OFRENDAR? (9:7c). 
 La Biblia nos dice: “… no con tristeza, ni por necesidad…”.  
 En otras palabras que no nos pese, que no nos pueda, que no nos duela dar al 

Señor nuestro diezmo y nuestra ofrenda. Como tampoco en forma fortuita.  
 Todo lo que hagamos por el Señor debe ser de corazón, con alegría, porque si es de 

mala gana, entonces Dios no acepta ofrendas así.  
 He visto predicadores retar a los oyentes a dar todo cuanto traen: Su dinero, sus 

joyas, sus relojes, sus anillos, abrigos, chamarras, camisas y hasta zapatos son 
depositados como ofrendas. He escuchado al dirigente arengar a los congregantes 
diciéndoles: “¿Y ustedes piensan que Dios está contento con lo poco que le dan? 
¡Den más! ¡Traigan más! ¡Dios les dará el doble de lo que ustedes traigan ahora! 

 Nada más lejos de la verdad. Diezmar y ofrendar es un mandato divino, eso es 
cierto, y también es cierto que debe obedecerse; pero también es verdad que esa 
obediencia debe ser voluntaria. “… no con tristeza, ni por necesidad…”.  

 Al recordar las formas en que algunos pastores estimulan a la iglesia a ofrendar, 
viene a mi mente lo que le sucedió a un pastor. Se propuso a la mitad del sermón 
retar a todos a dar en ese momento todo lo que trajeran en la cartera o en el bolso. 
Para esto, ya había ideado sacar todos los billetes de su cartera y dejar solo uno de 
diez dólares. Así lo hizo, solo que cuando puso el billete en su cartera no traía sus 
lentes y no se fijó que el billete no era de diez, sino de cien dólares. Cuando saca 
ese billete y ve que es de cien, exclama con voz furiosa: -Ah, maldito diablo, te 
reprendo en el nombre de Jesús. “… no con tristeza, ni por necesidad…”. 

 Amados, nada hay mejor que adorar al Señor ofrendando con alegría. 
 
4º ¿POR QUÉ DEBEN OFRENDAR? (9:7d). 
 La Biblia nos dice: “… porque Dios ama al dador alegre”.  
 Dios valora nuestra ofrenda en base a nuestra actitud y propósito. ÉL no necesita 

de nuestras ofrendas, pues todo le pertenece: “De Jehová es la tierra y su 
plenitud…” (Salmo 24:1). Dios declara que si tuviese hambre no nos lo diría —
como si estuviera implorando nuestro favor. Porque el mundo y todo lo que hay en 
él es del Señor.  

 Cuando ofrendamos, decimos que damos, pero no es cierto pues nada es nuestro. 
Pero Dios se agrada de lo que le damos por un acto de pura gracia.  

 El Señor por su bondad toma en cuenta nuestras ofrendas como una forma de 
honrarle, de sustentar su Obra, de socorrer a los necesitados. 

 Cuando hacemos esto alegremente, voluntariamente y sacrificialmente, entonces 
esto conmueve el corazón del Señor y nos ama a más no poder y ÉL ha dicho que 
si ofrendamos así, lo recompensará abundantemente.  

 Alguien dijo que no hay un texto bíblico que diga literalmente que Dios ama al 
alegre, pero si hay un texto bíblico que dice que Dios ama al dador alegre.  

 ¡Que el Señor encamine nuestro corazón a dar a Dios lo que es de Dios pues solo 
así le estaremos glorificando de verdad! ¡Así sea! ¡Amén!  
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